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8tió  vrs  récords d  afletism 
ft!a«reh»deIcanasta

El  control de sexo, dentro del basket femenino,  ha veni
do  siendo tema  de palpitante  actualidad en estos últimos
tiempos.  Se supone, por bien fundadas razones, hacia dóñ
de  van  los tiros:  Marisol  Paino.

Algunos  precedentes, por otra  parte, hacían aconsejable
ese  tan traído y  llevado control  de sexo. Sin necesidad de
invocar  los numerosos casos de cambios de sexo que se
han  dado en años relativamente próximos en el extranjero,

•baste  citar  el  que  se dio  en  nuestra  ciudad, allá  por  los
comienzos  de  la década de los 40,  y  del que fue protago
nista  María Torremadé, supercampeona de atletismo,  del
que  llegó a realizar una espectacular barriada de récords, y
jugadora,  al  mismo tiempo  de  baloncesto, en el  Laietá.

Tan  extraordinaria  deportista  resultó  ser  uno  de  los
muchos  casos que,  al  correr  de  los años, justificarían  la
necesidad de aplicación del referido control: alcanzado que
hubo  la edad de  1 9 años hubo que acudir al Registro Civil
para  cambiar el nombre de María por el de Jorge. Una sen
cillísima  intervención quirúrgica  o  había hecho posible.

MUJER,  POR  ERROR

Próximo  a  cumplir  los  sesenta años, Jordi  Torremadé
vuelve  la  vista  atrás en  la recreación de una  parte de su
vida  —diecinueve años çie ella— que,  si  resultó feliz en  la
infantil  inconsciencia de los primeros años, no puede decir
se  lo  mismo de los de lenta transición hacia la adolescen
cia.

—El  mío  —comenta--  fue  un  caso  clínico  con  un
diagnóstico inicial equivocado. De ahí que, al nacer, se
decretase  por error mi  condición de niña cuando, con
una  simple corrección de la  anomalía congénita —que
es,  en fin  de cuentas, lo que se haría preciso al llégar a
los  diecinueve años— se habria comprobado mi condi
ción  de varón.

AÑOS  INOLVIDABLES

No  puede  decirse, sin  embargo, que  Jordi  Torremadé
considere  absolutamente  malogrados  esos  diecinueve

años  que fue chica sin  serlo. De aquellos  años conservo
muchos  y muy  buenós recuerdos.  El deporte óontribuyó
muy  eficazmente  a evadirme  del drama real  que estaba
viviendo,  con  mayor  intensidad  a medida  que pasaban
los  años y  comprobaba  que mi  instinto  me decía que yo
era  hombre y  no  mujer.  El deporte  fue para mí  una vál
vula  para  dar rienda  suelta  a la exuberante  vitalidad,  al
tremendo  empuje,  que  iba  acumulando  al  correr  del
tíempo.  Y  por  si  no  me  bastase  el  basket,  en  donde
jugué,  en el  Laetá,  al  lado de tas grandes figuras que
eran  entonces  las Teresa  Bertrán,  María  Morros,  Anita
Cabanes,  Aurorita Jordá,  María  Luisa Vázquez,  Ramo
na  Miquel,  entre  otras,  practiqué al  mismo tiempo el
atletismo  enrolada en las filas  del Español  y fui  además
guardameta  de hockey sobre hierba en el SEU.  tAhl  Y
además,  estudiaba.

EN  ATLETISMO,  UN  CCLON

Uno,  que vivió  aquellos tiempos de que nos habla Jordi
Torremadé  da fe  de  que  María superaba ampliamente en
todo  a las demás jugadoras: era  a que marcaba más pun
tos—hacía promedios de quince—, la que corríamás,  la que
resistía  mejor el peso de los partidos... En atletismo, llegó a
causar  una auténtica conmoción, con marcas equiparables
a  las mejores del mundo. n  1941  logró en 60 metros, 7 s.
7/10,  mejor marca europea, a 4/10  del récord mundial. En
velocidad,  en saltos, en altura, lanzamientos, en 3.000  m.
era  siempre, de  largo,  la mejor.

Con  el  cambio  de  hembra a  varón,  la  impresionante
tabla  de récords de María Torremadé quedó congelada. De
todas  formas —precisa Jordi— ésta esla  hora que he de
recibir  un comunicado oficial anuncié ndóseme que mis
récords  han quedédo invalidados.

SUS  MEMORIAS

Jordi  Torremadé  abriga  hace tiempo  el  proyecto  de
recopilar  las mil  y  una secuencias de su singular e intensa
vida.  Estoyreuniendo material a base principalmente de
lasexperiencias  vividas no  sólo durante  mi  etapa  de
mujer  sino de la  que  siguió inmediatamente  después
del  cambio,  Creo que tengo muchas cosas que contar,
muchas satisfacciones de que hablar y  muchos perso
najes  a  quienes referirme.  Lluís Companys, por ejem
plo,  me dispensó el honor de recibirme a mi regreso de
París,  en donde corrí el  cross de «L’Humanité». Marcel
Cachin,  el jefe comunista francés, y León Blum, el líder
socialista,  me recibieron en la  capital  francesa.
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Metamorfosis de uia campewa

•        19 AÑOS      DE MARIA
A. JORDI TORREMAD E

PERHLe
En  nuestro personaje de hoy concurre la insólita circunstan

cia  de haber «nacido» dos veces.  La primera,  cuando abrió los
ojos  a este pícaro mundo  el  da  9 de enero de 1923  recibiendo
en  las  aguas  ,eutsmales  el  nombre  de  Marra  La segunda
cLando habra cumphd  los 19 años y  en virtud de un metamor
fosisquenó  tuvo  hadadekafkiara,iosé  Cransfdrmada en ún
apuesto  varón al  que se  le  PUSO  el  nombre de Jordi.

Integrado  de pleno  a la vida  social con su nueva y masculina
condición,  Jordi  Torremadé  contrajo  matrimonio  con Catalina
Pons  BofilI, el  día 5  de  agosto  de  1952.  Quehaceres profesio
nales  le hicieron fijar  su residencia  en París, en donde permane
ció  de  1959  a 1939,  como inspector  de ventas en una multina
cional,  a la que continuó  sirviendo  en un nuevo puesto  de traba
jo,  en  Barcelona,  hasta  1978,  en  cuyo año  optó por independi
zarse,  en  busca  de  una  vida  menos  ajetrada.  De  su pasado
deportivo  quedan muchos y muy gratos recuerdos prendidos de
esa  doble personalidad que el  destino  quiso asignarle.
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